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RESUMEN

Se han realizado los mapas gravimétricos de anomalías de Bouguer, regional y residual en la cuenca de Guadix-Baza (Cordillera Bética, sur
de España) a partir de 3.648 nuevas estaciones de medida. El mapa de de anomalías residuales pretende ayudar a establecer las estructu-
ras de la parte superior de la corteza y muestra claramente la existencia de varios depocentros importantes, en particular el del sector de
Baza, controlados por fallas NNO-SSE en sus bordes orientales y occidentales, mientras que la zona de falla de Cádiz-Alicante los limita por
el norte. Las facies sedimentarias y el espesor del relleno de la cuenca son congruentes con la posición de los depocentros: en el sector de
Baza abundan en mayor proporción las facies lacustres que en los sectores de Guadix y Freila-Gorafe. La existencia de los depocentros está
claramente determinada por la extensión ENE que afecta a la Cordillera.
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Gravimetric anomalies of the Guadix-Baza basin (Betic Cordillera, Spain)

ABSTRACT

Gravimetric anomaly maps (Bouguer and residual) of the Guadix-Baza basin (Betic Cordillera, southern Spain) have been accomplished
from the acquisition of 3648 new measurements. The residual anomaly map aims to evidence the features of the shallow crustal structu-
res and clearly show the existence of several important depocentres (particularly that of the Baza sector) controlled by NNW-SSE faults in
their eastern and western borders, while the northern borders are limited by the Cadiz-Alicante fault zone (s). The sedimentary facies and
the thickness of the filling of the basin are consistent with the position of the depocentres: in the Baza area lacustrine facies are more abun-
dant than in the depocentres of Guadix and Freila-Gorafe. The formation of the depocentres is clearly connected with the ENE extension
affecting the whole cordillera.
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Introducción

Las observaciones geológicas en la cuenca de
Guadix-Baza muestran exclusivamente su estructu-
ra superficial, pues la red hidrográfica solo se ha

encajado fuertemente en algunos puntos. Por ello,
la determinación de la estructura profunda debe
realizarse a partir de datos geofísicos. Sin embargo,
los perfiles de sísmica de reflexión convencional
existentes en la cuenca apenas proporcionan infor-



mación, salvo uno de ellos, lo que se debe a que en
la cuenca abundan formaciones detríticas de tamaño
arena o superior poco consolidadas que absorben la
energía y no permiten mostrar bien reflectores del
basamento, sobre todo en la subcuenca de Guadix.
Los perfiles ESCIBETICAS de sísmica de reflexión
profunda atraviesan la cuenca pero fueron diseñados
para estudiar las estructuras corticales profundas y
no informan ni del relleno, ni de las características de
la discordancia basal, ni del basamento situado direc-
tamente bajo ella. Este basamento (sobre todo en la
parte sur, de la Zona Interna) está formado general-
mente por rocas de una densidad netamente superior
a las del relleno, por lo que el estudio gravimétrico de
la cuenca resulta útil para establecer su geometría.
Hasta ahora tan solo existían datos gravimétricos
muy generales, en mapas de anomalía a escala
1:1.000.000 (tanto anomalía de Aire Libre como ano-
malía de Bouguer). Así Mezcua et al. (1996) muestran
que ambos tipos de mapas señalan dos sectores con
anomalías negativas, en particular el de Baza-
Benamaurel, donde se alcanzan mínimos muy marca-
dos.

A partir de nuevas medidas gravimétricas (3.648
en total) se ha realizado un mapa gravimétrico resi-
dual de la cuenca de Guadix-Baza que define adecua-
damente su geometría: posición del basamento y, por
tanto, potencia del relleno, localización y forma de los
depocentros y situación, en su caso confirmación, de
fallas, pliegues y diapiros. El objetivo de este artículo
es mostrar los rasgos más interesantes del mapa gra-
vimétrico obtenido y a la vez contribuir a la interpre-
tación geológica de la estructura de la cuenca de
Guadix-Baza mediante la modelización de algunas de
las anomalías más importantes.

Encuadre geológico

La cuenca de Guadix-Baza se sitúa sobre el contacto
entre las zonas Interna y Externa de la Cordillera
Bética (Fig. 1 A y B) que constituyen su basamento. La
Zona Interna está formada por cuatro complejos: el
Nevado-Filábride, que aflora sobre todo en las sierras
de las que toma el nombre, y el Alpujárride, situado
sobre el anterior y que aflora en las sierras de Baza y
de las Estancias, entre otros lugares. Ambos comple-
jos están formados por rocas metamórficas, entre las
que predominan esquistos, filitas y mármoles.
Encima, se sitúan los complejos Maláguide y la
Dorsal, que está generalmente ligada al Maláguide,
ambos formados por materiales sedimentarios y que
afloran en el borde occidental de la cuenca, además
de en el Jabalcón, cerca de Zújar, generalmente atri-

buido a la Dorsal. La Zona Externa (Fig. 1), que com-
prende los dominios Subbético y Prebético, aflora en
la parte norte. En la cuenca de Guadix-Baza el
Prebético aflora tan solo al norte de Pozo Alcón –
Huéscar. Hay que destacar la existencia del olistos-
troma subbético, formado esencialmente por sedi-
mentos de origen triásico, pero en los que se englo-
ban otros más modernos del Mesozoico y Terciario.
Este olistostroma, constituido por enormes masas
desorganizadas, se formó a partir del Mioceno infe-
rior y se vertió hacia la cuenca del Guadalquivir
(Roldán García y García Cortés, 1988; Pérez-López y
Sanz de Galdeano, 1994).

La cuenca de Guadix-Baza tiene una geometría
compleja e irregular (Fig. 1B). Su relleno sedimenta-
rio comenzó en el Mioceno superior (incluso parte del
mismo puede ser considerado previo a la formación
de la cuenca) y se prolongó en el Plioceno y
Pleistoceno (Vera, 1970; Guerra-Merchán, 1990;
Viseras, 1991). La secuencia estratigráfica se inició
con sedimentos marinos, calcarenitas, de edad
Tortoniense, sobre las que se situaron margas del
Tortoniense-Messiniense. Sin embargo, son los mate-
riales plio-cuaternarios los que afloran en la mayor
parte de la cuenca. Corresponden a una sucesión fun-
damentalmente fluvial (subcuenca de Guadix) que
hacia el este pasa a depósitos lacustres (subcuenca
de Baza) (Gibert, 2006). Localmente también existen
depósitos lacustres, menos abundantes, en la sub-
cuenca de Guadix, en el área de Gorafe-Huélago. La
cuenca de Guadix-Baza fue endorreica hasta la captu-
ra durante el Pleistoceno superior (Calvache y
Viseras, 1997) de su red fluvial por parte del Guadiana
Menor, afluente del Guadalquivir. Esto determinó el
encajamiento de la red fluvial (todavía activo) que
destruye progresivamente el glacis formado en el
Pleistoceno superior.

Un rasgo importante a tener en cuenta es el hecho
de que el espesor de la corteza de la Cordillera Bética
es máximo precisamente bajo la parte central de la
cuenca de Guadix-Baza (Suriñach y Udías, 1976) y no
bajo Sierra Nevada como cabía esperar.

Metodología

La adquisición de los nuevos datos gravimétricos se ha
realizado en recorridos a lo largo de perfiles (Fig. 2),
con una distancia entre puntos de unos 250 m. El área
es muy extensa y las comunicaciones desiguales por lo
que el mallado realizado no es homogéneo. Se ha pre-
ferido que los perfiles corten a las estructuras conoci-
das o probables y que aporten la máxima información
posible del relleno neógeno y cuaternario de la cuenca.
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Las medidas gravimétricas se han realizado con dos
gravímetros de marcas Worden y Sodin, ambos con
compensación de temperatura, y con una precisión
máxima de 0,01 mGal. Las medidas se realizaron en
ciclos de menos de 3 horas respecto a estaciones de

referencia locales. El posicionamiento de los puntos
de medida de los perfiles se determinó mediante GPS,
marca Garmin, que puede tener un error horizontal de
varios metros y altímetro barométrico con precisión
de 0,5 m, mientras que las estaciones de referencia

Figura 1. A. Situación de la cuenca de Guadix-Baza en la Cordillera Bética. B. Esquema geológico simplificado de la cuenca
Figure 1. A. Situation of Guadix-Baza basin in the Betic Cordillera. B. Simplified geologic map of the basin
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Figura 2. Mapas gravimétricos de la cuenca de Guadix-Baza (mGal). Los puntos marcan la posición de las estaciones de medida
Figure 2. Gravimetric maps in the Guadix-Baza basin (mGal). The points mark the position of the points of measurement
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locales se han situado mediante posicionamiento por
GPS estático relativo, a partir de vértices de la red
REGENTE, clavos NAP (Nivelación de Alta Precisión),
obteniéndose unas coordenadas ED50 con precisión
mejor de 5 cm en planimetría y 10 cm en altimetría.
Para ello se han utilizado dos modelos (SR399 y
SR9500) de Leica Geosystems.

La gravedad absoluta se ha determinado a partir de
la base gravimétrica del I.G.N. situada en la antigua
estación de ferrocarril de Baza. A partir de las medidas
gravimétricas se han realizado las correcciones habi-
tuales (Aire Libre, Bouguer y Topográfica). La correc-
ción topográfica, que generalmente se obviaba en tra-
bajos de gravimetría antiguos, se ha realizado a partir
del reciente modelo digital de terreno de 10 m x 10 m
de pixel disponible en Andalucía y hasta una distancia
de 10 km. El objetivo final es determinar la anomalía
gravimétrica residual asociada al relleno sedimenta-
rio. Si se considera que los relieves más lejanos son
de naturaleza y densidad heterogénea y su influencia
es de carácter regional, su efecto se elimina mejor
junto con la anomalía regional. Además, una mayor
distancia sobrepasa la capacidad de cálculo disponi-
ble para la corrección topográfica.

El mapa de anomalías de Bouguer (Fig. 2) se ha ela-
borado por interpolación (mediante kriging) de las
medidas efectuadas, y se ha calculado la anomalía
interpolada en puntos cada 500 m. Este tamaño de
malla es una solución de compromiso que logra sua-
vizar generalmente las zonas entre perfiles y permite
mantener el detalle a lo largo de los mismos, en el que
el espaciado entre puntos es del orden de 250 m.

La anomalía residual se ha calculado como la dife-
rencia entre los mapas de Bouguer y de anomalía
regional. La anomalía regional se ha determinado a
partir de los valores de anomalía de Bouguer corres-
pondientes a aquellos puntos donde aflora el basa-
mento, que se ha interpolado también cada 500 m, ya
que este trabajo pretende determinar la anomalía resi-
dual correspondiente al relleno sedimentario. Este
procedimiento ha permitido obtener valores más pre-
cisos que otros métodos habituales de suavización de
anomalías.

Dado que la densidad media de los macizos roco-
sos suele ser diferente de la obtenida en muestras
de roca y que, en la región, los relieves no son lo
suficientemente escarpados para poder aplicar el
método de Nettleton (1939) en todas las litologías, se
ha asignado a cada cuerpo la densidad media de las
litologías predominantes indicadas por Telford et al.
(1990). Éstas han sido modificadas ligeramente duran-
te la realización de los modelos para conseguir el
mejor ajuste posible entre anomalías calculadas y
observadas. En función de esto, se tomó una densidad

de referencia de 2,67 g/cm3 y una diferencia de densi-
dad entre el relleno y el basamento de 0,35 g/cm3.

Los mapas gravimétricos de la cuenca de Guadix-
Baza

Aunque para la interpretación geológica de las estruc-
turas superficiales el mapa fundamental es el de ano-
malías residuales, se van a comentar brevemente los
dos mapas previos de anomalía de Bouguer y regional
obtenidos.

El mapa de anomalías de Bouguer: en este mapa
(Fig. 2, parte derecha central) los rasgos “locales”,
relativamente poco profundos, se marcan en parte, si
bien se les superponen los rasgos asociados a las
estructuras corticales. Se observan tres sectores en
los que existen anomalías negativas, siendo la más
importante la situada al E, en la subcuenca de Baza,
con valores inferiores a los -150 mGal. Estos valores
contrastan con los también negativos, pero mucho
más moderados (en torno a -125 mGal), correspon-
dientes a sectores elevados en los que aflora el basa-
mento, tal como es la Sierra de Baza.

El mapa de anomalía regional: en este mapa (Fig.
2, esquina inferior derecha), con menor influencia de
los rasgos superficiales, se observan valores negati-
vos importantes que disminuyen progresivamente
desde las sierras Nevada y de los Filabres hacia el NO,
con la excepción del sector donde se inicia el corredor
del Almanzora. El sector con mayores valores de ano-
malías negativas prácticamente coincide con la posi-
ción de la mayor profundidad de la Moho en la
Cordillera (Suriñach y Udías, 1976), tal como se indicó
con anterioridad. Además, este mapa de anomalías
refleja el paso desde rocas de basamento más densas
correspondientes a materiales metamórficos de la
Zona Interna a rocas de basamento sedimentarias de
la Zona Externa, menos densos y que contribuyen
también a una disminución de la anomalía hacia el
NO.

El mapa de anomalías residuales: este mapa (Fig.
2) es el que define mejor la posición del basamento y
el relleno sedimentario. Los depocentros antes cita-
dos se definen más claramente (Figs. 3 y 4).

Depocentro de Guadix: su límite meridional, al
norte de Sierra Nevada, es gradual, pero no así sus
otros bordes. Al NE y al SO el gradiente de anomalía
gravimétrica es mayor, lo que sucede especialmente
en la terminación norte del depocentro, en el que exis-
te una variación muy acusada de la gravedad.

Depocentro de Freila-Gorafe o del sur del Negratín:
es de menor tamaño pero de parecidas características
al de Guadix. Hacia el sur, el paso a la Sierra de Baza



es relativamente gradual, mientras el gradiente de
anomalías existente en los bordes oriental, sobre
todo, y occidental es mucho más acusado. Sin embar-
go, en el borde norte no existe el elevado gradiente de
anomalía residual que se observaba en el anterior
depocentro, si bien su límite se puede marcar sin pro-
blema. Este depocentro se prolonga hacia el NE, al sur
de Cuevas del Campo, donde hay otro mínimo gravi-
métrico.

Al norte de este depocentro se encuentra el área
ocupada en buena parte por sedimentos del Mioceno
superior y del olistostroma subbético subyacente.
Desde ahí se pasa sin límites netos a la cuenca del
Guadalquivir.

Depocentro de Baza: es el mayor de la cuenca de
Guadix-Baza y ocupa gran parte de la subcuenca de
Baza. Su límite occidental es muy neto y coincide con
la falla de Baza (Alfaro et al., 2006 y 2008; García-
Tortosa et al., 2008) mientras que el límite norte no es
tan neto, pero se sigue marcando la línea NE-SO que
forma el mismo borde de los sectores de Guadix y
Freila-Gorafe. Su borde sur también muestra un fuer-
te gradiente gravimétrico mientras que el oriental es
más progresivo. Todos ellos determinan un verdadero
“agujero” relleno por un espesor de sedimentos muy
notable.

Además de los anteriores, se distingue en este
mapa un depocentro al norte de Venta Micena
(Alfahuara-Botardo): este depocentro está rodeado
por relieves del Subbético. Es menos marcado que los
anteriores, tiene dirección ONO-ESE y muestra una
progresiva subida del basamento hacia el NE. El lími-
te NO también viene marcado por la misma alineación
señalada para los anteriores depocentros.

Finalmente, hay que reseñar la existencia de un
pequeño pero bien marcado depocentro situado entre
las localidades de Fiñana y Abla, en el sector de unión
entre las sierras de los Filabres y Sierra Nevada.

Interpretación

Área situada al sur y este del depocentro de Guadix:
entre Sierra Nevada y los Filabres existe una estructu-
ra grosso modo sinforme limitada por los antiformes
de ambas sierras. Al norte de Sierra Nevada hay fallas
E-O importantes, pero que no muestran rasgos de
haber sido activas en períodos recientes. En el borde
sudoccidental de los Filabres hay fallas NO-SE, de tipo
normal fundamentalmente, pero en conjunto la
estructura dominante es el progresivo hundimiento
del Alpujárride y el Nevado-Filábride hacia el área de
Guadix. El relleno sedimentario existente es bastante
reducido (Figs. 2, 3 y 4).Tan solo el pequeño depocen-

tro situado entre Abla y Fiñana indica la existencia de
fallas que muestran actividad reciente. De hecho, el
contacto entre el relleno y el Nevado-Filábride en Abla
es neto, y consecuencia de una falla reciente que
hunde el bloque en el que se localiza el depocentro. En
él existen sedimentos cuya edad comprende desde el
Mioceno superior a la actualidad y algunas fallas
muestran saltos que afectan a sedimentos recientes.
El depocentro de Guadix: está claramente controlado
por fallas NNO-SSE en sus bordes oriental y occiden-
tal. Algunas de esas fallas muestran desplazamientos
de sedimentos muy recientes y una de ellas parece ser
la responsable de la salida de aguas termales en
Graena, al oeste de Guadix. En el borde oriental, la
falla de la Solana del Zamborino, que va del este de
Fonelas al este de Guadix, desplaza en varios escalo-
nes al glacis de la cuenca de Guadix-Baza. Es decir, el
hundimiento del depocentro (Fig. 3, Perfil 6) parece
continuar en la actualidad.

El borde norte de este depocentro está netamente
marcado, aunque dividido en dos escalones. El prime-
ro de ellos, el más meridional, está en la exacta conti-
nuación del contacto entre la Zona Externa (el
Subbético) y la Interna (la Dorsal y el Maláguide) que
pasa por Darro y que ahí, en Sierra Arana, correspon-
de a una gran falla de desgarre, dextrorsa. El segundo
corresponde a un contacto brusco con los relieves
subbéticos del área de Moreda y Mencal (montaña al
este de Pedro Martínez) (Fig. 3, Perfil 1). Este escalón
se sitúa en la prolongación de fallas, aproximadamen-
te N70ºE, de salto en dirección, visibles más al oeste
(Soria, 1993). Son las fallas que según Sanz de
Galdeano (1983) corresponden al accidente o falla(s)
de Cádiz-Alicante, que hacia el este se llamó primero
falla de Crevillente (Foucault, 1974). En no pocos pun-
tos se desdobla en diversas superficies paralelas y
constituye una amplia zona de falla.

El depocentro de Freila-Gorafe y el sector situado
al norte: el mapa de anomalías residuales indica que
el borde oriental del depocentro de Freila-Gorafe está
controlado por una falla NNO-SSE, prácticamente
paralela a la que determina el borde occidental del
depocentro de Baza, pero con buzamiento en sentido
contrario. Esta falla no se había identificado sobre el
terreno aunque podía sospecharse su existencia debi-
do a la terminación abrupta de la falla ENE-OSO que
llega hasta Freila (Fig. 3, Perfil 2). De hecho, la Zona
Interna aflora bastante hacia el norte en el sector de
Freila-Zújar, pero se hunde al este y al oeste bajo los
sedimentos plio-cuaternarios.

En el borde oeste posiblemente haya otra falla (Fig.
4, Perfil 6), pero parece menos importante, de manera
que este depocentro de Freila-Gorafe en cierto modo
se prolonga al oeste (Fig. 3), hacia el de Guadix. De
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hecho, durante el Plio-cuaternario se han formado
facies lacustres (de Gorafe y Huélago; Vera, 1970;
Peña, 1975 y 1985; Viseras, 1991) que pasan de un
depocentro a otro e indican la continuidad a lo largo
de ese período de tiempo de la subsidencia y del

depósito, en excelente concordancia con los rasgos
gravimétricos de anomalía residual.

En el norte de este depocentro de Freila-Gorafe se
encuentra un afloramiento de materiales del Trías que
forma un notorio diapiro (López Garrido y Vera, 1974;

Figura 3. Interpretación de los principales rasgos gravimétricos de la cuenca de Guadix-Baza. Se localizan los perfiles de la figura 4
Figure 3. Interpretation of the main gravimetric features in the Guadix-Baza basin. The positions of the profiles of Fig. 4 are indicated
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Estévez et al., 1978). Allí las rocas triásicas de facies
Keuper, totalmente desorganizadas, continúan hacia
el norte, a lo largo del Guadiana Menor, donde aflora
el olistostroma subbético. Cabe preguntarse si el sec-
tor de mayor anomalía residual negativa, cercano a
Freila, está relleno en buena parte de ese conjunto
triásico diapírico. Igualmente, este borde norte se
encuentra en la prolongación del borde equivalente
del depocentro de Guadix, es decir, coincide con la
zona de falla de Cádiz-Alicante (Fig. 4, Perfil 2). En este
caso, esta falla se sitúa en el contacto entre la Zona
Interna y la Externa, lo que generalmente no ocurre,
ya que suele situarse dentro de la parte meridional del
Subbético.

Hacia el norte del embalse del Negratín, el olistos-
troma subbético y el relleno del Mioceno superior for-
man un conjunto poco denso que produce un área
con anomalías negativas, aunque poco marcadas. Sin
embargo su borde oriental es abrupto, tanto en el
relieve como en las anomalías. Corresponde a fallas,
normales cuando se han visto los desplazamientos, de
dirección NNO-SSE a N-S, que han actuado al mismo
tiempo que el depósito del relleno plio-cuaternario.
Este borde de falla marca el límite del olistostroma en
ese sector.

El depocentro de Baza y el de Alfahuara-Botardo: la
falla que controla el depocentro de Baza (Fig. 3) ha
sido descrita por Alfaro et al. (2006; 2008) y García-
Tortosa et al. (2008). Esta falla ha tenido una enorme y
continua subsidencia desde el Mioceno superior, lo
que produjo espesores de relleno de varios kilómetros
(Fig. 4, Perfiles 3, 5 y 6), a la vez que levantó progresi-
vamente la Sierra de Baza, formada por materiales
alpujárrides y situada al oeste. Ha determinado igual-
mente la existencia de las facies lacustres y las eva-
poritas de ese depocentro. Es posiblemente, junto al
de Pinos Puente en la cuenca de Granada (Rodríguez-
Fernández y Sanz de Galdeano, 2006), el depocentro
más importante de las cuencas intramontañosas de la
Cordillera Bética. El límite norte del depocentro pasa
por la línea de Cortes de Baza, Castilléjar, Galera y al
este de Huéscar, también en coincidencia con la falla
de Cádiz-Alicante. Allí, esta falla se sitúa en el
Subbético, mientras que el contacto entre las zonas
Interna y Externa se dirige prácticamente hacia el este
pasando entre la Sierra de las Estancias (Zona Interna)
y la de María (Subbético). En este mismo depocentro,
la falla de Benamaurel ha sido detectada por datos
gravimétricos; en superficie no se observa.

En el sector de Alfahuara-Botardo, el depocentro,
de dirección ONO-ESE, probablemente está en rela-
ción con una falla de la misma dirección, que levanta
progresivamente el basamento hacia el norte (Fig. 4,
Perfil 4). Sin embargo, este depocentro atraviesa la

línea de falla en su parte noroccidental, lo que no tiene
una explicación inmediata. Quizás esté en relación
con la prolongación de la falla de Cádiz-Alicante que
se localiza en Botardo, donde permite salidas diapíri-
cas de materiales del Trías.

Importancia de las fallas presentes en la cuenca de
Guadix-Baza

En esta cuenca, la falla de Cádiz-Alicante tiene escasa
expresión superficial pues los materiales plio-cuater-
narios tan solo se encuentran afectados de forma
local, tal como ocurre en Botardo. Esto se debe a que
su actividad principal tuvo lugar desde el
Burdigaliense (Mioceno inferior) al Mioceno medio,
por lo que generalmente el relleno de la cuenca la fosi-
lizó y cubrió. Sin embargo, el mapa de anomalías resi-
duales de la cuenca de Guadix-Baza muestra muy bien
su traza de orientación ENE-OSO, que limita los prin-
cipales depocentros.

Esta falla continúa hacia el este (falla o accidente
de Crevillente, Foucault, 1974) y hacia el oeste, donde
se encuentra dividida en varias fallas paralelas de des-
garre e inversas (Soria, 1993) y llega a la cuenca de
Granada. En esta cuenca existen dos depocentros (los
de Cubillas y Pinos Puente), cuyos bordes norte
corresponden igualmente a un corte brusco
(Rodríguez-Fernández y Sanz de Galdeano, 2006). En
su conjunto, la zona de falla de Cádiz-Alicante facilitó
el desplazamiento de la Zona Interna hacia el oeste,
una vez que ésta colisionó con el Subbético. A partir
de entonces la parte meridional del Subbético se
movió conjuntamente con la Zona Interna. Esta falla
supone, por tanto, una gran discontinuidad en la
Cordillera.

Las fallas NNO-SSE de la cuenca de Guadix-Baza (y
alguna NNE-SSE de mucha menor longitud) tienen
fundamentalmente carácter normal en concordancia
con la extensión de dirección ESE que afecta a la
Cordillera Bética (Galindo-Zaldívar et al., 1993). Las
primeras pueden tener también desplazamientos dex-
trorsos y las segundas sinistrorsos. Estas fallas tam-
bién se desarrollan en otras áreas, tales como en el
borde oriental y parte del central de la cuenca de
Granada, donde generalmente hunden el bloque sud-
occidental, mientras que la falla de Baza hunde el
oriental. Por el contrario, otras fallas de la cuenca de
Guadix-Baza, en particular las del sector de Guadix,
hunden el bloque occidental. Un rasgo común a estas
fallas es que no se prolongan al norte de la falla de
Cádiz-Alicante o lo hacen muy poco, por lo que puede
constituir una falla de transferencia durante la activi-
dad de las fallas normales NO-SE. Por eso, interpreta-



mos que la falla de Cádiz-Alicante ha jugado un papel
muy activo en la cuenca de Guadix-Baza, facilitando el
hundimiento de la parte norte de los depocentros.
Este hundimiento del bloque meridional de la falla de
Cádiz-Alicante pudo combinarse con una cierta trasla-
ción horizontal, generalmente dextrorsa, traslación
que sin embargo no tuvo a partir del Mioceno supe-
rior valores muy importantes.

Finalmente, queremos señalar que la mayoría de
las fallas descritas, a excepción de la de Freila y la de
Benamaurel se conocían previamente por datos de
superficie, aunque algunas de ellas las hemos seña-
lado nosotros por primera vez. Sin embargo, los nue-
vos datos gravimétricos han permitido conocer mejor
su continuidad e importancia, tal como sucede con la
falla de Cádiz-Alicante.

Conclusiones

El mapa gravimétrico residual de la cuenca de Guadix-
Baza muestra claramente la existencia de varios depo-
centros importantes, en particular el del sector de Baza,
que solo pueden ser caracterizados mediante datos
geofísicos. Estos depocentros están controlados por
fallas NNO-SSE a NO-SE que facilitan su hundimiento,
mientras que por el norte es la zona de fallas de Cádiz-
Alicante la que los limita.

La posición de los depocentros es congruente con
las facies sedimentarias del relleno de la cuenca: en el
sector de Baza abundan las facies lacustres, aunque en
los sectores de Guadix y Freila-Gorafe se desarrollaron
en menor proporción. Es decir, con el conocimiento de
la existencia de los depocentros ahora descritos, se
explica el por qué de la distribución de las facies sedi-
mentarias de la cuenca.

La existencia de los depocentros está claramente
conectada con la extensión ENE que afecta a la
Cordillera. Además, la falla de Cádiz-Alicante crea una
notoria discontinuidad entre la parte N y S de la cuen-
ca de Guadix-Baza y en general en la Cordillera. En esta
región puede constituir una falla de transferencia des-
arrollada durante la translación hacia el O de su bloque
meridional, afectado a su vez por extensión NE-SO.
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